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Comunidades estéticas e ingeniería 
en comunicación Social
De los mundos por venir y el caso del movimiento yo también soy 132
Resumo
Na primeira parte, “Conceito e situação. Comunicologia das comunidades 
estéticas” se apresentam as fi guras do movimento social ocidental e a mu-
dança social na relação entre a formação da individualidade e a alteridade 
no contexto do sentido de comunidade. A leitura é desde a Comunico-
logia construindo o conceito de comunidade estética. Na segunda parte, 
“Composição e organização das comunidades estéticas. Comunicologia 
de um fenômeno emergente” se apresenta um apontamento da genética e o 
desenvolvimento das comunidades estéticas em nosso mundo contempo-
râneo. Aqui também a leitura é desde a Comunicologia. Na terceira parte, 
“A confi guração de um movimento estético. Leitura comunicológica do 
movimento Eu sou 132”, se explora ao movimento Eu sou 132, como um 
movimento social juvenil político no sentido de uma agenda do século 
XIX e do século XX, e como um movimento estético em uma agenda do 
século XXI. Na quarta parte, “Até onde podem chegar as comunidades 
estéticas. Engenharia em Comunicação Social do presente e o possível” se 
enfatizam a matriz do movimento Eu sou 132 como emergência no seio de 
uma confi guração de comunidades estéticas, e com isso se fazem visíveis 
as possibilidades construtivas dessa matriz desde o ponto de vista de uma 
Engenharia em Comunicação Social.
Palavras-chave: Movimento social juvenil; comunidade estética; sistemas 
de informação; sistemas de comunicação; Comunicologia; Engenharia em 
Comunicação Social
Resumen 
En la primera parte, “Concepto y situación. Comunicología de las comu-
nidades estéticas”, se presentan las fi guras del movimiento social occi-
dental y el cambio social en la relación entre la formación de la individu-
alidad y la alteridad en el contexto del sentido de comunidad. La lectura 
es desde la Comunicología construyendo el concepto de comunidad es-
tética. En la segunda parte, “Composición y organización de las comuni-
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dades estéticas. Comunicología de un fenómeno emergente”, se presenta 
un apunte de la genética y el desarrollo de las comunidades estéticas en 
nuestro mundo contemporáneo. Aquí también la lectura es desde la Co-
municología. En la tercera parte, “La configuración de un movimiento 
estético. Lectura comunicológica del movimiento Yo soy132”, se explora 
al movimiento Yo soy 132 como un movimiento social juvenil político en 
el sentido de una agenda del siglo XIX y el siglo XX, y como un movi-
miento estético en una agenda del siglo XXI. En la cuarta parte, “Hasta 
dónde pueden llegar las comunidades estéticas. Ingeniería en Comuni-
cación Social de lo presente y lo posib le”, se enfatiza la matriz del mo-
vimiento Yo soy 132 como emergencia en el seno de una configuración 
de comunidades estéticas, y con ello se hacen visibles las posibilidades 
constructivas de esa matriz desde el punto de vista de una Ingeniería en 
Comunicación Social. 
Palabras claves: Movimiento social juvenil; comunidad estética; sistemas 
de información; sistemas de comunicación; Comunicología; Ingeniería en 
Comunicación Social
Abstract
In part one, which was nominated as “Concept and situation. Com-
municology in aesthetic communities” figures from the western social 
movement and social changes related to the formation of individuality 
are presented, as well as, otherness in the context of community sense. 
The interpretation starts at Communicology: building the concept of 
aesthetic community. In part number two, entitled as “Aesthetics Com-
munities composition and organization. Communicology of an emer-
ging phenomenon”, there is a description about genetics and the develo-
pment of aesthetic communities in the contemporary world we live in. 
In this topic the interpretation also begins at Communicology. In the 
third part, called “Settings of an aesthetic movement. The communica-
tion theory over the Eu sou 132 [I am 132] movement”. Here, the main 
idea is to explore the Eu sou 132 movement as a social political youth 
movement by means of an agenda of the 19th and 20th century, and 
as an aesthetical movement in a big agenda of the 21st century. In the 
fourth part, named “How far the aesthetic communities can get. Social 
Communication Engineering of the present and what is possible” the 
matrix of Eu sou 132 movements is stressed as emergence on the core 
of aesthetic communities, and, thereby, make this matrix’s constructive 
possibilities visible from the point of view of a Social Communication 
Engineering.
Keywords: Social youth movement; aesthetic community; information sys-
tems; communication systems; Communicology; Social Communication 
Engineering
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Concepto y situación. Comunicología de las 
comunidades estéticas 
Nuestro mundo contemporáneo tiene varias cualidades que lo han puesto en 
una situación en movimiento muy llamativa. Esta situación  se puede caracterizar 
por la aparición de un tipo de individualidad emergente conectada a diversos ámbi-
tos de vida y sentidos colectivos. No es sencillo de expresar o de explicar. El punto 
es que a diferencia de individualidades previas, que por cierto aún están vigentes, 
o incluso en proceso de formación en diversos contextos,  esta individualidad está 
cargada de alteridades, tanto que incluso en momentos parece no existir en térmi-
nos ortodoxos, sino sólo ser un eslabón de una onda de relaciones en las cuales lo 
individual sólo es un relevo, un instante, no un estado, una condición fenoménica 
de un programa de acción de mayor complejidad. Exploremos el tema con un ejem-
plo. Un hombre adulto de cincuenta años percibe a un joven de veinte como alguien 
que aún no tiene una verdadera individualidad, el joven cambia visiones con fre-
cuencia, no tiene lo que el adulto reconoce como verdaderas convicciones, no tiene 
compromisos claros con un proyecto de construcción de un yo adulto estable, inte-
grado, convencional, reconocible como serio, legal, normal. Por su parte al joven le 
parece que el adulto exige demasiado, tiene una visión limitada de las cosas, no deja 
margen para lo diverso y estimulante, sólo desea un mundo pequeño y cerrado. A 
ambos les cuenta trabajo identificarse, entrar en comunicación, aceptarse, colabo-
rar en su mutuos proyectos de vida y situaciones presentes. El  mundo del adulto 
tiene claro que es ser un hombre, que es ser un joven en formación, el camino que 
debe recorrer ese joven para convertirse en un adulto aceptable, los mundos y situ-
aciones que ese joven debe vivir. Lo que hace su joven compañero no se encuentra
en ese esquema, su juicio le indica que el joven pierde el tiempo en accio-
nes, situaciones, que lo distraen de lo que debería hacer para formarse como 
un verdadero hombre cabal. El joven percibe al adulto como intolerante, auto-
ritario, y considera que su mundo juvenil es bueno, abierto, con posibilidades 
que sin estar del todo claras están ahí, y para ello requiere mantenerse en un 
status de no compromiso o responsabilidad definitivas. Cree que percibe mu-
cho, imagina que hay mucho más aún. Cerrar su vida a una trayectoria como 
la que el adulto le propone le parece una cancelación de su libertad y un en-
claustramiento. Lo que ambos mundos y visiones representan los enfrenta 
en una situación de incomunicación, no comparten las mismas referencias. 
Según una visión comunicológica, el adulto de nuestra pequeña historia vive 
dentro de un sistema de información en el cual su identidad está definida con 
toda claridad y precisión. Desde ese sistema de información se articula con otros 
sistemas de información en sistemas de comunicación muy estables y rituali-
zados. Su vida está clara, la vida social también. El tamaño de su mundo no es 
muy grande, la jerarquización de sus componentes es muy evidente, y sólo unas 
cuantas cosas están al centro, lo demás es por completo secundario. Las guías 
de acción se configuran en comunimétodos (operaciones estables concretas de 
acción con cierto sentido) claros y precisos, de cómo hablar, cómo vestirse, cómo 
actuar. Su comunidad de referencia es también clara, con la cual comparte el 
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sistema de información básico, y dentro de la cual vive el sistema de comunicación 
legal y legítimo. Para el joven todo eso puede incluso tener un perfil de claridad 
y evidencia, pero para el joven no es lo único que hay, ni lo más importante, ni lo 
más atractivo. El joven vive en una ecología en donde aparecen más imágenes que 
las sancionadas por el adulto, existen más grupos con los cuales compartir algo, 
más situaciones en las cuales vivir algo, y en este sentido sus comunimétodos 
se separan del adulto, y lo articulan a otras posibles comunidades de referencia. 
El punto es que esas referencias juveniles no tienen en apariencia la solidez de 
las referencias del adulto, no están encaminadas a reproducir un patrón de com-
portamiento a largo plazo y en etapas marcadas con claridad. Muchos de estos 
referentes juveniles son situacionales momentáneos, no ofrecen más que escenas 
juveniles en un aquí y ahora que parecen sólo formar parte de construcciones 
del mercado y las industrias culturales. El punto es que esos referentes están ahí, 
son atractivos, no son siempre sencillos y simples, también tienen contenidos con 
cierto nivel de complejidad, y hablan sobre la vida social, sexual, política, sobre 
muchos asuntos. Y el joven los vive como programas alternativos a los del adul-
to, y siente que comparte esos programas alternativos con otros, otros jóvenes, 
pero también otros adultos distintos al adulto que tiene enfrente. La configura-
ción de los sistemas de información del joven es mayor que en el adulto de este 
ejemplo, pero no con la fuerza prescriptiva  que lo sistemas de información del 
adulto. El tema es delicado. La apariencia en principio es de diferencia en ge-
neral, pero también de diferencia moral en particular, y sobre todo de diferencia 
sentida, percibida. Lo que tenemos es un sistema comunicación roto entre los dos 
personajes, y la aparición de ciertos sistemas de comunicación en en el joven que 
lo vinculan a mundos diversos al adulto ortodoxo, mundos proyectos que pue-
den sólo tener un sentido momentáneo, pasajero, o ser el principio de la gene-
ración de mundos reales distintos y alternos a los que la ortodoxia prescribe. Y 
aquí es en donde se pone muy interesante lo que el ejemplo permite observar. 
Las comunidades estéticas a las que el joven puede pertenecer, no tienen la 
fuerza de las comunidades territoriales culturales del adulto, no son en un buen 
porcentaje sólo territoriales, y tienen posibilidades constructivas que las territo-
riales culturales no tienen, por su composición de alteridad. En la medida que el 
joven se involucra con más y diversas comunidades estéticas, tiene más posibi-
lidades de encontrarse con lo distinto y alterno a sus comunidades familiares y 
culturales de origen, y el mundo puede cambiar. No hay nada de mecánico es-
table en todo este fenómeno, sólo ejemplos de lo que está pasando, indicadores 
de lo que puede pasar, rasgos que muestran el potencial de situaciones que en 
apariencia no tienen lo suficiente para cambiar la vida. La comunidad estética 
no tiene las exigencias de las comunidades territoriales pre-modernas, no exigen 
exclusividad total, el cierre absoluto a sólo un patrón constructivo, un sistema de 
información identidad. La comunidad estética permite tener contacto con otras, 
y con todas establecer algo parecido a las antiguas, filiación, adscripción, pero 
no rígido, exclusivo. Recibir algo similar a lo que recibes de las antiguas, sentido 
de comunidad, pero sin los costos de exclusividad de las antiguas, que blindan 
la pertenencia y condenan la traición. Algunas nuevas comunidades tienen más 
rasgos cercanos a las antiguas que otras, la noticia interesante es que en cualquier
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sentido tienen mayores grados de libertad, llegando al extremo de sólo parecer 
comunidades un sentido casi etéreo, dadas las condiciones de adscripción que 
permiten sin sujetar en absoluto a sus miembros. Los sistemas de comunicaci-
ón de las comunidades estéticas son muy abiertos, muy inestables, frágiles, pero 
también son posibilidades, caminos, proyectos. Y en esta novedad está en juego 
un tejido social que se diversifica, se multiplica, se hace más denso en las co-
nexiones, aunque parezca más débil en los controles y las institucionalizaciones. 
El concepto de comunidad estética está cargado de posibilidades, en un es-
cenario parece sólo un juego del mercado, el ser miembro imaginario de los se-
guidores de un grupo musical o una moda. En otros escenarios parece la matriz 
de una nueva sociabilidad, que permite que los individuos jueguen a múltiples 
identidades, aprendan, actúen, y en colectivo modifiquen de fondo las estructu-
ras rígidas, autoritarias, prescriptivas, de la sociedad de información previa a la 
emergente sociedad de la comunicación. El sociólogo Bauman lo propone para 
identificar ciertos rasgos de un tipo social emergente que el describe como so-
ciedad líquida, en donde nada es sólido, todo se mueve, todo cambia, y por tanto 
los individuos requieren patrones de adaptación más flexibles, más rápidos, más 
poderosos, que en el pasado, en donde la sociedad cambiaba poco, con lentitud, y 
no era necesario ser líquido, sino todo lo contrario, ser sólido. El mundo contem-
poráneo urbano, articulado en los medios de difusión masiva y los nuevos medios 
sociales, tiende a ampliar el espacio de lo líquido, profundiza el cambio como 
norma, desde la perspectiva del mercado y la cultura consecuente, y poco a poco 
va impactando a todos los órdenes de la vida social. Los jóvenes actuales tienen 
más posibilidades de ser y de no ser que nunca antes, pueden moverse en diversos 
escenarios con distintos rostros, en juegos de rol y de percepción, lo cual los capa-
cita para una vida real que no sólo juega a cambiar, sino que en realidad cambia, 
y exige actores nuevos capaces de moverse en estos nuevos escenarios plásticos y 
en transformación permanente. Las comunidades estéticas en este sentido son al 
mismo tiempo un campo de entrenamiento y un nuevo nicho de desarrollo social. 
Composición y organización de las comunidades
estéticas. Comunicología de un fenómeno emergente 
Ante la figura de las comunidades estéticas lo primero que salta a la vista es 
su configuración genética. Son un fenómeno que aparece, que se desarrolla, y que 
empieza a ser de interés público en la medida que se extiende y se diversifica. Es 
decir, hay algo que podría identificarse como un principio, una raíz, un momento 
inaugural, con su contexto, y un marco de comprensión y explicación posibles. Des-
pués hay algo que puede nombrarse como lo que sucedió a partir de esa génesis, un 
desarrollo sostenible en el tiempo del fenómeno que nace y se continúa más allá de 
la manifestación casual o accidental. Aparece la hipótesis de que esto es una nueva 
presencia, algo que forma parte de nuestra ecología social, que nos muestra que 
algo ha cambiado, que la ecología no es la misma. Y por último está el fenómeno de 
su difusión y expansión. De ser un acontecimiento casi anecdótico la situación se 
Rizoma, Santa Cruz do Sul, v. 1, n. 1, p. 12, julho, 2013
complejiza, crece y muta, cambia de forma en ciertos parámetros, se desborda de 
su nicho original, contamina otros nichos, y parece emprender una configuración 
de extensión, de colonización del espacio y el tiempo social. Las comunidades esté-
ticas pueden ser percibidas en estos tres momentos, y por tanto pueden ser caracte-
rizadas, tipologizadas, descritas en diversos comportamientos y manifestaciones. 
¿En dónde empezó esta historia? Es un tema para hacer una hipótesis. Las comu-
nidades estéticas como tales forman parte de nuestra vida urbana evolucionada 
desde el siglo diecinueve. El miembro de una comunidad estética es alguien con 
tiempo, con dinero, y con educación. Estas características le permiten ser curioso, 
crítico, independiente. Algo parecido a un actor social que puede dedicarse al con-
sumo cultural con todo el placer y la pasión que esa actividad puede llegar a tener, 
con muy buenas condiciones para estar enterado, disfrutar su capacidad de estarlo, 
compartirla, y visualizar y hacer cosas a partir de ello. Este personaje del siglo XIX 
fue calificado de diletante, de snob, pero también fue el viajero, el inventor, el poe-
ta, el científico, que gracias a su mundo rico en estimulación pudo hacer esas otras 
acciones no calificadas de diletantes o snobs. Es decir, incluso entonces los miem-
bros de las comunidades estéticas eran calificados de improductivos, de parásitos, 
de inútiles consumidores culturales. El consumo cultural, en un sentido amplio es 
visto con cierto valor siempre y cuando sea una pequeña parte del tiempo libre. 
La vida productiva, el trabajo, el poder, tienen mayor valor social desde entonces. 
Esos personajes asociados a las figuras de dandys como Baudelaire o Wil-
de, son un tipo de antihéroe social, asociados a un mundo de juego intelectual 
y sensible al arte y las humanidades. Pero no sólo eran estos mundos los porta-
dores de las comunidades estéticas, la ciencia, la política, incluso el deporte, y 
sobre todo las emergentes y poderosas industrias culturales, son promotoras de las 
comunidades estéticas. Deteniéndonos un momento percibamos en forma sim-
ple. Por una parte un mundo del deber, del sacrificio, del trabajo, de la moral y 
la religión, de la familia y del estudio, del patriotismo y las lealtades al Estado. 
Por otra parte un mundo del placer, de la curiosidad, de la emoción, de la ima-
ginación, de lealtades a lo lejano y ajeno. Las comunidades estéticas aparecen, 
pero no tienen muy buen cartel, hasta ahora. Lo que sucede a lo largo del siglo 
XX en los contextos urbanos más globalizados y con alta presencia de las indus-
trias culturales y los medios de difusión primero, y los medios sociales después, 
todo eso, cambia el status de las comunidades estéticas y lanza a la vida social a 
escenarios impensables durante la segunda parte del siglo diecinueve europeo. 
Las condiciones de vida urbana, su desarrollo, su ilustración, su tiempo libre, 
fue promoviendo la aparición de más miembros potenciales de comunidades es-
téticas, y de más comunidades estéticas. Todo lo cual fue complejizando la confi-
guración de los sistemas de información presentes en la ecología social urbana, y 
multiplicando la presencia de sistemas de comunicación inéditos. Muchos indivi-
duos formando parte de muchas pequeñas, medianas y grandes comunidades de 
referencia, lejanas de sus comunidades de origen, locales y familiares. Los jóvenes 
y los adultos sensibles se fueron conectando con todo tipo de referentes en un sen-
tido emocional e intelectual, el arte y las humanidades del siglo XIX, más toda la 
oferta de las industrias culturales del siglo XX. Apareciendo todo tipo de asuntos 
que convocaban a grupos y forman comunidades en un nuevo sentido, comida, 
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perfumes, marcas de ropa, programas de televisión, personajes mediáticos, es-
trellas del cine-la televisión-la música, grupos musicales, grupos políticos, ideas, 
formas religiosas, estilos de vida, cortes de pelo, pautas de vida sexual e íntima, 
dietas. Todo tipo de asuntos relacionados con la vida social, la presente y la po-
sible. Y fueron de pronto millones, cientos de millones, miles de millones, los 
miembros de miles de comunidades estéticas, muchos participando en decenas, 
algunos en centenas. A diferencia de las comunidades previas qué sólo acepta-
ban lealtad total a una sola configuración. Ahora no, todos podemos pertenecer 
a una multitud de comunidades, que nos dan sentido, a las cuales nos sentimos 
vinculados en forma emocional y afectiva, que le otorgan sentido a nuestra 
vida, y nos permiten seguir siendo individuos al mismo tiempo que formamos 
parte de multitudes. En el siglo veinte la configuración de la vida social cam-
bió, mutó hacia una apertura     inédita, impresionante, gigantesca. Y llevamos 
varias generaciones moviéndonos en esta nueva ecología. Es de esperarse que 
los fenómenos sociales empezaran a suceder en forma sorprendente. La estruc-
tura del mundo social del siglo XIX está traslapada sobre una nueva estructura 
social en el siglo XXI, lo que observaremos en los años por venir serán mani-
festaciones de la tensión generada por el contacto, roce, conflicto, entre las dos 
estructuras. Pero habrá más, también colaboración, novedad, cambio. Para ello 
necesitamos comprender mejor lo que nos ha sucedido a lo largo del siglo veinte.
El punto es que las comunidades estéticas configuran hoy un enorme sistema 
de comunicación mixto, de gran diversidad en su composición, los distintos y 
diversos sistemas de comunicación emergentes con la modernidad tecnológica de 
las industrias culturales. Este peculiar sistema de comunicación está presente en 
todos los miembros de la vida social articulada a los medios de difusión masiva y 
al internet. Este es un primer elemento de referencia a tomarse en consideración, 
no estamos hablando de un fenómeno menor y en una primera etapa. La vida 
social contemporánea está configurada en comunidades estéticas. 
Un segundo elemento es la centralidad del fenómeno en la vida social. Por 
una parte la centralidad existe, se perciba o no. Entre más articulada está la vida 
de las personas a la mediósfera y al ciberespacio, más importante es su desarrollo 
social-comunitario dentro de las comunidades estéticas. Entre los diversos puntos 
que se pueden identificar en esta compleja y complicada trama, uno relevante es 
la percepción y la situación del fenómeno. Para muchos las comunidades estéticas 
están por fuera del círculo central de su interés en el presente y en forma histórica. 
En apariencia la familia y la configuración territorial y su memoria son el centro 
de la vida social, las comunidades estéticas con periféricas o secundarias, lo sean 
o no en la configuración estructural real. El punto es que para otros, que viven en 
condiciones similares al grupo descrito, las comunidades estéticas son centrales y 
tanto o más importantes que las territoriales históricas. Y estos dos tipos de gru-
pos conviven en la misma ecología y se perciben como parte de la misma configu-
ración social. Es de esperar que los segundos, los estéticos, tiendan a contaminar 
a los primeros, los territoriales. O que sucede lo inverso. Este es un fenómeno que 
es relevante observar. Lo importante es que sucede, y las comunidades estéticas 
son parte importante e influyente en la vida de muchos.
En un tercer escen ario se encuentran lo que se perciben distintos y distantes
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de los otros dos, las comunidades estéticas son su vida cotidiana, el centro 
configurador del sentido de su vida, de su posible proyecto de acción. Este 
grupo se mueve con una agenda lejana de los otros dos, cercana en ciertos 
puntos y muy distante en otros. Los tres grupo interactúan en el gran espacio 
general de la vida social urbana de hoy, y van siendo influidos y modificados 
por el efecto de las comunidades estéticas. 
Las comunidades estéticas son sistemas de comunicación conformados 
por múltiples sistemas de información impulsados sobre todos por los me-
dios de difusión masiva y el internet. En este sentido conforman comunidades 
también llamadas virtuales, que se alimentan simbólica y emocionalmente de 
conexiones y vínculos que tienen como referente a los tradicionales diálogos 
y sentidos de comunidad de las comunidades territoriales históricas, pero que 
se traman en otro tipo de imaginario más allá del territorio y de la semejanza o 
la identidad totales. Su emergencia ha modificado a la ecología social urbana 
en general, en principio en los patrones de conducta, de consumo cultural, de 
segmentación del tiempo para la vida social. Pero sucede algo más, las comu-
nidades estéticas configuran un nuevo espacio social en donde las relaciones 
sociales pueden tomar rumbos y vectores constructivos distintos a los tradi-
cionales, o por medios distintos a los tradicionales. Todo esto está llevando a 
la posible identificación de un mundo emergente de vida social distinto a lo 
que teníamos acostumbrado, y con consecuencias imprevisibles y fuera de 
los patrones constructivos del control y la institucionalización tradicionales.
La configuración de un movimiento estético. 
Lectura comunicológica del movimiento Yo soy 132
El movimiento Yo soy 132, tiene una primera connotación ante la opinión 
pública mexicana y más allá, de ser un movimiento juvenil político. En tal sentido 
las lecturas se enfocan en lo que se puede entender por movimiento social, por 
movimiento social juvenil, y por movimiento social juvenil político. De las tres 
configuraciones la que gana más espacio es la tercera, por la fácil reducción del 
movimiento a parte de su genética, al conflicto con el entonces candidato a la 
presidencia del Partido Revolucionario Institucional, PRI, hoy presidente consti-
tucional, Enrique Peña Nieto. Esta agenda de temas y subtemas es suficiente para 
ensayar un perfil y una trayectoria del movimiento. Pero eso no es todo, el movi-
miento también es una configuración de comunidad estética, y ese perfil alterno a 
las calificaciones y evaluaciones convencionales, le da una profundidad que no se 
puede percibir con la mirada oficial y sus comparsas. La percepción de lo nuevo 
necesita una visión distinta, percibir lo nuevo con visiones antiguas es útil, pero no 
es suficiente ni necesario para comprender al mundo contemporáneo. 
Exploremos primero la agenda oficial ortodoxa sobre el movimiento. Un gru-
po de estudiantes universitarios de una universidad privada cara, la Universidad 
Iberoamericana, tienen un enfrentamiento casi anecdótico irrelevante con el can-
didato a la presidencia de un partido político que estuvo más de medio siglo en el
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poder, y que parece regresa después de poco más de diez años que estuvo fuera 
del gobierno federal. La respuesta del partido y de la sociedad política al aconteci-
miento es de una reducción a la descalificación de un acto infantil. La respuesta es 
que en unos días emerge un movimiento estudiantil universitario más allá del gru-
po original, impulsado por un uso por completo inédito en la vida social política 
del país, pero no de la vida social en general, del internet. Los jóvenes se expresan 
por medio de las nuevas tecnologías, y presentan un video con 131 estudiantes pro-
testando por la descalificación oficial. Y surge la imagen de Yo soy 132, cualquiera 
otro que esté molesto con el gobierno, con la política oficial, con el manejo de 
medios oficial en general y las campañas políticas, es el indignado 132. Y en poco 
más de una semana se gesta un movimiento con ese título, yo también soy 132. 
La sociedad política es sorprendida con una emergencia social  a la que no está 
acostumbrada, jóvenes jugando con internet y los servicios de redes sociales, ga-
nando en atención por parte de una audiencia aburrida de las campañas políticas y 
la acción convencional de sus actores y agentes, entusiasmada por un gesto alegre, 
con humor, fresco, y que tiene un vector importante de crítica al status quo, pero 
sobre todo al ambiente cansino y aburridor de la vida política oficial. Los políticos 
no saben qué hacer frente a un movimiento social real que se gesta y crece ante 
ellos con el síndrome viral de las redes sociales en internet. Los políticos no saben 
que es internet como ecología social, como plataforma de gestión y movilización 
social. Estamos hablando de los políticos comunes, los que se mueven con el li-
brito del siglo XIX, y sus anexos del siglo XX, pero que no han llegado al siglo 
XXI y la sociedad emergente en el ciberespacio. Y algo similar sucede con la 
sociedad civil común y masiva, que se informa a través de los medios masivos de 
difusión oficiales, sobre todo la televisión y sus noticieros estrellas nocturnos en 
las dos cadenas privadas mayores. La sociedad civil no entiende lo que sucede, 
pero se da cuenta de que algo está sucediendo, que es distinto a lo que sucede en 
la vida política oficial, y tiende a simpatizar y empatizar con algo que implica una 
crítica, y en cierto sentido la posibilidad de un cambio. En unos días una sociedad 
estructurada en rutinas y lugares comunes, que bosteza mientras cumple con los 
protocolos que están instituidos, es conmovida y puesta en crisis por algo iniciado 
por un grupo de muchachos de familias acomodadas, que tienen la iniciativa de 
reaccionar en forma inusual y distinta a los jóvenes estudiantes universitarios de 
izquierda comunes. Y entonces la crítica, los intelectuales, los estudiosos, también 
batallan para comprender y articular lo desconocido. 
El movimiento yo soy 132 es un movimiento social en el sentido que se parece 
a un chorro de agua. En un momento no existía, en otro ya estaba ahí, y puede 
desaparecer en cualquier momento. Pero mientras está ahí, lo que percibimos es 
que mucha gente se ha unido a él, forma parte de algo que se mueve en una cier-
ta dirección, individuos y grupos que como gotas de agua se acompañan en un 
torrente que nace, se mantiene un cierto tiempo y luego desaparece. Así son los 
movimientos sociales. Lo básico para caracterizarlos es que forman una aparente 
unidad, que permanecen en una línea del tiempo, que algo tienen en común todos 
los que lo integran, y que en un momento máximo son muchos sus participantes, 
en otro fueron menos, y en otro serán menos. Algo convoca, y luego no tanto. El 
análisis de los movimientos sociales siempre es fascinante, en sus tres etapas, el 
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surgimiento, la duración, y su disolución. En el caso del 132 el surgimiento es bá-
sico para comprender lo que es y sus posibilidades de desarrollo. Pasa de un gesto 
de jóvenes estudiantes de clase media alta y alta, a un movimiento estudiantil con-
testatario, en menos de una semana. Ese primer momento es clave. Luego viene 
su desarrollo, convoca, tiene éxito, aparece en los medios masivos, se expande 
en forma viral por las redes sociales en internet, y llega a tener un impacto en las 
campañas políticas de ese momento, virando a la opinión pública hacia el candi-
dato de izquierda. A partir de ese momento inicia su declive, hasta convertirse en 
lo que es hoy, un grupo de jóvenes contestatarios con componentes de izquierda 
y de anarquismo, que mantienen la bandera de la oposición al gobierno bajo el 
estandarte de lo que llegó a ser el movimiento. 
El movimiento yo soy 132 es un movimiento juvenil. Sus componentes mayo-
ritarios son jóvenes universitarios, los que gestionan en un principio la idea del 
131, y luego del 132 son también jóvenes, por lo menos en su imagen pública. Así 
que por connotación el movimiento es de jóvenes. Y ahí entra en juego un paquete 
de lugares comunes sobre lo que un joven universitario es en este momento en la 
ciudad de México, la meca del movimiento. La sombra de los ninis está ahí, tam-
bién el desempleo estructural, la falta de oportunidades, o por lo menos su percep-
ción. Y un cosmos de imágenes de un gradiente de mundos posibles circulando 
por la ecología juvenil, discursos mercadotécnicos, junto con discursos políticos 
anarquistas y de izquierda, el consumo cultural y horizontes de lo posible y alter-
no. Los jóvenes están cerca de lo que niega su vida cotidiana, lo cual los configura 
como potenciales actores contestatarios. Pero no sucede así casi en ningún ámbito, 
los jóvenes en general sólo buscan acomodarse a la situación y divertirse en cuan-
to pueden. Sólo algunos se vuelven criminales, otros pocos actores underground, 
y según las estadísticas, también algunos se suicidan al no encontrar salida a su 
situación. En este contexto aparece el 132 y convoca a parte de los que ya estaban 
en una actitud y comportamiento alternativo, pero sobre todo convoca a los que 
estando inconformes o incómodos con su situación, no estaban haciendo algo para 
cambiarla más allá de adaptarse. Y el movimiento crece y se transforma en algo 
significativo para muchos jóvenes, y para otros no tan jóvenes. El movimiento es 
juvenil porque nace en forma pública de los jóvenes, convoca y crece con la parti-
cipación de jóvenes, y en ciertos momentos parece objetivar el descontento, la in-
comodidad, la decepción juvenil, en la forma de una propuesta fresca, entusiasta, 
emocionante, crítica, lúdica. El 132 es en los hechos un movimiento social juvenil. 
El movimiento 132 es un movimiento social juvenil político. Este es qui-
zás el punto de lectura sobre el movimiento que más circulación ha tenido. 
La razón es demasiado simple, nace en la anécdota de la Universidad Ibe-
roamericana en lo acontecido entre Peña Nieto, el candidato, y un grupo de 
estudiantes no simpatizantes con él. Lo que vino después es consecuencia 
de esa anécdota. Los estudiantes son descalificados por los medios y los po-
líticos, reaccionan con un video en youtube que detona el movimiento 132, 
y lo que siguió fue la politización del movimiento en contra de Peña Nieto y 
el PRI, y en contra de los medios de difusión masiva oficialistas, la cadena 
Televisa, y la cadena Televisión Azteca. El punto es que el movimiento 
acontece en el contexto de las campañas políticas de los candidatos de los
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tres principales partidos mexicanos, y su punto de vista converge en parti-
cular con la campaña del partido de izquierda, el PRD, Partido de la Revo-
lución Democrática. Para la opinión pública el movimiento coincide cada 
vez más con lo que representa la campaña del PRD, el movimiento no marca 
una diferencia clara. Su punto de emergencia máximo es al mismo tiempo su 
punto de declive. Al quedar claramente connotado con el PRD, muchos de 
sus simpatizantes se deslindan de su propuesta, y otros se confirman como 
parte de un movimiento que es claramente político y de izquierda. Las lectu-
ras desde el contexto así descrito en forma sintética ubican a los jóvenes del 
movimiento del lado de la izquierda mexicana, y a los jóvenes universitarios 
como potencialmente convocables por una propuesta que de una u otra for-
ma es identificada con la izquierda. Jóvenes universitarios e izquierda son 
connotados como similares en la construcción mediática estable del movi-
miento. No hay una lectura mediática que distinga al movimiento en su re-
acción a Peña Nieto y su reacción a los manejos informativos de las cadenas 
televisivas. La agenda política del momento incluye todo en el mismo saco. 
El movimiento queda catalogado como de izquierda y a favor de la campaña 
política de López Obrador, el candidato de la izquierda oficial, del PRD.
El movimiento yo soy 132 es además de todo lo anterior un movimiento 
estético promovido desde la ecología socio-cultural de las comunidades estéti-
cas juveniles presentes en las ecologías universitarias estudiantiles, un vector 
constructivo de la difusión de un sistema de información contestatario y esté-
tico, y al mismo tiempo un vector reforzador de un sistema de comunicación 
estético contestatario, que incluye a una diversidad de comunidades distintas, 
pero que comparten ciertos componentes de visiones alternas a los sistemas 
de información dominantes, y al sistema de comunicación social hegemónico, 
y que son convocadas y articuladas por el movimiento, dando como resultado 
una fuerza social que convoca a los alternativos estéticos de diverso tipo, en 
una emergencia que se expande en forma viral, y que se desinfla cuando el 
movimiento pierde su multidimensionalidad alternativa y se convierte en un 
movimiento social juvenil político asociado a una coyuntura electoral. 
Desde esta perspectiva de las comunidades y los movimientos estéticos 
es posible observar más de cerca el momento de la emergencia del movi-
miento yo soy 132. La anécdota de la UIA detona algo que ya estaba ahí, y 
que no es político en el sentido del discurso analítico del siglo XIX y princi-
pios del siglo veinte, es cultural, es social. Los jóvenes han llegado en la ciu-
dad de México a un punto de densidad demográfica único en la historia, son 
muchos, y un porcentaje de ellos llega a la universidad. El punto interesante 
es que sucede con estos jóvenes además de los cursos y programas de vida 
ortodoxos de juego infantil, desorientación adolescente y formación para la 
edad adulta en la juventud escolar y laboral. Estos jóvenes están siguiendo el 
programa ortodoxo, los universitarios, pero han estado en contacto durante 
casi toda su vida con los medios de difusión y buena parte de su vida con 
el internet y los servicios de redes sociales. Al llegar a la universidad son 
personas con cierto grado de complejidad en sus referentes de sentido, y 
muchos de ellos están connotados con algo que los aleja del sistema social
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dominante para otorgarles un lugar distinto como consumidores en general 
y consumidores culturales en particular. La industria, el mercado, sabe que 
es importante reforzar la identidad juvenil como algo separado del status 
quo. Lo que los jóvenes tienen como ecología sociocultural en su momento 
universitario tiene una fuerte connotación contestataria, y en particular los 
jóvenes de clase media y clase alta, tienen un fuerte distanciamiento de los 
sistemas de información de la cultura mexicana de masas, incluida la televi-
sión y la política. Su mundo es más amplio, son consumidores de fuentes de 
información globalizadas transnacionales. El enfrentamiento en la UIA no 
es una anécdota simple, es el enfrentamiento de un sistema de comunicación 
de un México tradicional y nacionalista, con un sistema de comunicación de 
un México postmoderno y globalizado. Cuando viene la convocatoria de los 
jóvenes universitarios de la Ibero, de la UIA, el discurso no es el discurso de la 
izquierda mexicana, es el discurso de jóvenes cercanos a la comunidad hips-
ter. La respuesta de los convocados es inmediata, se identifican con esa otra 
dimensión comunitaria, la estética. El movimiento nace bajo los parámetros 
de una nueva ecología social cultural y una tensión con una vieja y tradicional 
ecología social cultural. Lo que sucede después es un giro del movimiento 
emergente, que no tenía un sentido político evidente, a un movimiento político. 
La convocatoria estética se pierde, la normalidad regresa y toma el control en 
la reducción del movimiento a juvenil político. Pero el hecho ahí queda, es la 
muestra de lo que la cultura estética puede generar, lo que los nuevos sistemas 
de información y comunicación sociales están construyendo. Y eso es lo más 
interesante del movimiento yo soy 132, su origen hipster estético. Lo demás es 
el análisis fino de cómo lo viejo y lo nuevo se articulan y se configuran mutu-
amente. De cómo viejos y nuevos sistemas de información y comunicación se 
articulan para formar sistemas híbridos, o cómo se desplazan unos a otros en 
figuras varias de posibilidades constructivas en lo social. Ese es el programa 
que deriva de esta lectura alterna al sentido común de la política actual. 
Hasta dónde pueden llegar las comunidades estéticas. 
Ingeniería en Comunicación Social de lo presente
y lo posible
¿Cuál es el horizonte posible constructivo de una comunidad estética? 
No lo sabemos, pero lo podemos imaginar, y podemos recapitular parte de 
lo que ha pasado para ayudarnos a vislumbrar el futuro. Por ejemplo. Los 
cafés europeos del siglo XIX están detrás de buena parte de toda la cultura 
contemporánea occidental. Fue en esos lugares en donde se realizaron las 
conversaciones que llevaron a toda una civilización a un impulso metabólico 
intenso y extenso en el arte, la ciencia, la política, la cultura, la economía. 
Conversaciones, algo tan elemental y tan poderosamente constructivo. La 
historia humana podría dividirse en etapas de cultura de conversación, y en
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esa visión sería posible ubicar al último siglo, y sobre todo a las últimas dé-
cadas como las más intensas en este sentido. Y entonces aparece la pregunta 
inicial en este otro contexto, ¿cuál es el potencial constructivo de las conver-
saciones que se están generando en el ciberespacio, dentro de la ecología de 
las comunidades estéticas? Aquí la exploración de la respuesta es aún más 
emocionante. La vieja cultura de los cafés y los bares, como lugares públicos 
de encuentro e intercambio de ideas y puntos de vistas, se ha ampliado en 
forma increíble en el lapso de tiempo que va del final del siglo XX y princi-
pios del siglo XXI. Si el siglo XIX europeo estalló hacia el mundo en aquello 
que se nombra como la cultura de las conversaciones en el espacio público, 
¿qué sucederá en el siglo XIX a partir de las conversaciones desarrolladas 
en y a partir del ciberespacio?
El tema es uno de los grandes tópicos en la reflexión contemporánea 
de la Ingeniería en Comunicación Social. A lo largo de la historia han sido 
las conversaciones las que han llevado los sistemas de información de un 
lugar a otro, configurando nuevos y más complejos sistemas de comuni-
cación entre los antes desconectados. Observar la historia humana desde 
este punto de vista nos permite distinguir que han sido las conversaciones 
uno de los escenarios impulsores del cambio más intensos. Los medios de 
difusión masiva, y antes sus antecesores, empezando por el libro, fueron 
grandes mediaciones en las agendas y las guías de conversación. Lo que 
nos han hechos estas mediaciones a la vida contemporánea es un asunto 
aún por estudiar, pero es evidente que transformaron por completo la vida 
premediática y prelibresca. Sabiendo esto somos observadores privilegiados 
de lo que el ciberesapacio como lugar privilegiado de la hipermediación nos 
está haciendo a los actores contemporáneos del mundo social actual. Lo 
sucedido hasta ahora en pocos años es impresionante, pero el potencial de lo 
posible nos lleva a escenarios inverosímiles, de ciencia ficción. Veamos por 
un momento esta configuración.
Internet ya superó hace un buen rato, en los parámetros de tiempo actu-
ales, los mil millones de usuarios en el planeta. El servicio de redes sociales 
Facebook supero el año pasado, el 2012, los mil millones de usuarios en el 
planeta. No sabemos qué significa esto con claridad, en principio sólo es un 
fenómeno que acontece y nos asombra, nuestras vidas van cambiando y lo 
aceptamos sin demasiadas reflexiones, en algunos casos no tanto, y el proce-
so sigue y somos parte de su fluir hacia algún un lugar en el futuro. El punto 
es que este super sistema de comunicación integra en su seno a una multitud 
de sistemas de comunicación de diversa magnitud, los cuales a su vez inte-
gran diversos y diferentes sistemas de información de todo tipo y estilo. El 
habitante del cibermundo tiene ante sí un menú de posibilidades a la carta 
y en paquetes más cerrados, de vida virtual extensa e intensa, que pueden 
llegar a alejarse mucho de los parámetros de su vida cotidiana no virtual. La 
nueva vida real, la del hipermundo, el antiguo mundo real integrado con el 
cibermundo, muestra una multitud de comunidades de sentido inéditas en la 
historia humana, tanto en cantidad como en cualidad. Podemos pertenecer 
a una multitud de grupos y asociarnos a una gama inmensa de intereses y
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vocaciones a través del ciberespacio y sus plataformas y servicios. Y son 
los jóvenes actuales los que muestran un metabolismo más intenso en este 
proceso, llegan al cibermundo siendo niños, se socializan dentro de él, y 
adquieren sus competencias cognitivas superiores en contacto y articulaci-
ón con actividades y formas sociales ciberespaciales. Es una consecuencia 
natural, en este contexto, que esos jóvenes empiecen a expresar comporta-
mientos ordenados y organizados en formas distintas a las que la vida social 
preciberespacial prescribía y programaba. El mundo ha cambiado, y necesi-
tamos ser contemporáneos con él en percepción y acción, o por lo menos no 
alejarnos demasiado de su metabolismo y proceso constructivo. 
Esto nos lleva a una reflexión desde la Ingeniería en Comunicación Social. 
A lo largo de la historia han sucedido muchos cambios que fueron motivados 
y promovidos por un efecto de diseño, de intervención humana sobre lo que 
estaba sucediendo. De forma similar a la arquitectura antigua de pirámides y 
murallas chinas, los seres humanos han tenido arquitecturas del comporta-
miento social, como la religión, la ley, la moral, y una gama diversa de instru-
mentos asociados a la educación y a la socialización en general. La innovación 
y el cambio han acontecido y han modificado ciclos de reproducción de la vida 
social. Estos componentes del cambio han sido duales, por un parte han suce-
dido en forma casi accidental, y los grupos humanos han tenido que adaptarse 
a ellos, y por otra parte han sucedido a partir de una intención de cambio, y 
los grupos afectados han resistido, se han adaptado, han negociado. Todo tipo 
de colonización social está configurada en este sentido, y las colonizaciones 
han sido de diversos tipos. La mercadotecnia y la propaganda tienen un cono-
cimiento profundo sobre todo esto. Las industrias culturales y las organiza-
ciones políticas han recorrido un largo camino en este sentido. Las religiones, 
las morales, y las terapias, conocen bien de los instrumentos particulares para 
influir, afectar, y modificar, comportamientos. La Ingeniería Social lleva con 
nosotros toda la historia humana. Pero la dimensión de la comunicación social, 
se ha intensificado en los últimos tiempos. Toda Ingeniería Social requiere de 
comunicación social, para unir, para separar, para poner en común lo que une y 
lo que separa. Hoy el tema es más sofisticado que nunca. Muchos son los inte-
resados en desarrollar tecnología en este sentido constructivo. El ciberespacio y 
las plataformas de vida social en él son el gran marco contemporáneo para la ex-
perimentación, la exploración, la ejecución de modelos probados. Los servicios 
de redes sociales son el escenario ideal en este momento para reforzar ciertos 
patrones de vida social o para modificarlos. En este sentido las comunidades 
estéticas son producto de Ingenierías en Comunicación Social, pero también 
son el nicho de nuevos patrones constructivos de Ingenierías en Comunicación 
Social. Así entonces, lo acontecido con el movimiento Yo soy 132 es al mismo 
tiempo un fenómeno a estudiar para entender qué y cómo se produjo, y también 
para aprender cómo y de qué manera inducir fenómenos similares. 
El movimiento yo soy 132 es un movimiento social juvenil político y 
estético. Observarlo en estas diversas dimensiones de su composición per-
mite una mejor evaluación de su aparición, de su desarrollo y de su futuro. 
Aparece en la trama de movimiento histórico general, el de las comunidades
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estéticas, pero también en el contexto de una situación histórica nacional 
y local de antecedentes directos de enfrentamientos entre los jóvenes y el 
poder político. Por tanto tiene rasgos de un movimiento político estudian-
til en la configuración de los movimientos de los sesenta, los setenta y los 
ochenta. Los jóvenes universitarios se forman dentro de una cultura juvenil 
estudiantil que tiene su propia memoria y sus propios rasgos de distancia y 
crítica de la sociedad política. Por otra parte están las comunidades estéticas 
de las cuales forman parte, y que les agregan, sobre todo a los jóvenes es-
tudiantes de universidades privadas, una configuración más de distancia de 
la sociedad política en sus referentes cosmopolitas de consumidores cultu-
rales globalizados. A todo esto hay que agregar el momento en que surge el 
movimiento. Un país desmovilizado, inconforme, incómodo, con distancia 
respecto a su actual sociedad política. Una ciudad de México en donde la 
administración de izquierda ha tensado aún más la relación entre sociedad 
civil y sociedad política federal. La anécdota de la UIA, Universidad Ibero-
americana, es un detonador hasta cierto punto imprevisible en ese momento, 
y en este momento también previsible. Hacía falta muy poco para que los 
jóvenes estudiantes universitarios se agruparan y convocaran con éxito un 
movimiento contestatario contra el actual régimen de gobierno federal, por 
una parte, y contra los llamados poderes fácticos, las televisoras, por otro. 
De hecho en la hora del estallido la convocatoria fue más general de lo que 
sucede después. La convocatoria es unirse para manifestarse en contra de 
todo el sistema de dominación presente, todo, incluidos todos los partidos, 
el sistema financiero, el gobierno, los medios de difusión. Y podría haber se-
guido a toda figura institucional, en algo similar a lo que sucedió en el mayo 
del 68 en Francia. Pero en este caso el movimiento no generaliza su crítica, 
se ajusta a la agenda política coyuntural electoral. Por una parte su mecha 
la enciende esa coyuntura, y por otra su formación se ordena en esa misma 
coyuntura, aunque la matriz de fondo era más general. Una buena pregunta 
en este punto es qué hubiera sido necesario para que el movimiento se gene-
ralizara a una crítica radical al sistema de vida y al orden social establecido. 
No sucedió, pero estuvo cerca, la coyuntura política apagó parte de lo que se 
había encendido, y la forma del movimiento fue menor de lo que pudo llegar 
a ser. E incluso lo que llegó a ser se fue apagando poco a poco. Todo esto 
habla de una sociedad bajo control, en donde un movimiento así es posible, 
pero no tiene condiciones para poner en riesgo al sistema de orden y control 
vigentes. ¿Qué sería necesario para que ese extremo hubiera acontecido? 
Esta es una pregunta clave para la Ingeniería Social. 
El desarrollo del movimiento tiene una trayectoria ordenada por la tensi-
ón entre la inconformidad social general, la cultura contestataria estudiantil 
universitaria, la crítica social estética, y la coyuntura política electoral. La 
coyuntura política electoral señala el cauce del vector de desarrollo del mo-
vimiento, aunque otros pudieron ser los vectores de su desarrollo, algunos 
incluso por completo caóticos, de promoción de una absoluta emergencia so-
cial. La historia del movimiento se desarrolla dentro de un marco de previsi-
bilidad después de su detonación en un marco de muy alta imprevisibilidad.
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Se vuelve un movimiento de izquierda, marginal, pequeño, insignificante 
dentro de la coyuntura. Pero hubo un momento en que el movimiento afecto 
a la población en general dentro de este cause de la izquierda posible, una 
nueva izquierda, juvenil, fresca, honesta, espontánea, legítima, y el país en 
un momento de confluencia de sistemas de información y sistemas de co-
municación, pudo votar en forma mayoritaria por el candidato de izquierda 
oficial. Este dato es muy sugerente. Si la izquierda oficial hubiera tenido la 
capacidad de reacción y en lugar de sumar al movimiento, sumarse ella al 
movimiento, el país hubiera podido entrar en un estado de emergencia ge-
neral a favor del cambio. Pero no sucedió, el movimiento desapareció dentro 
de los lugares comunes de desconfianza y descalificación hacia la izquierda 
oficial, y terminó por sucumbir. 
La hipótesis aquí es que lo más novedoso del movimiento fue su ma-
triz estética. Esa matriz estética no ha desaparecido, por el contrario sigue 
creciendo y fortaleciéndose. Las preguntas importantes en este punto son 
sobre lo que esa matriz promoverá en el futuro. Sobre las coyunturas que 
se presentarán en las cuales volverá a aparecer como un vector de sentido y 
de comunicación de nuevo cuño. Sobre los mundos posibles que nos están 
esperando mientras esta nueva cultura, sistema complejo de comunicación 
estética, continúa su empoderamiento y creciendo en masa crítica. Es como 
una bomba de tiempo, una fuerza telúrica, de la cual el movimiento yo soy 
132 fue un primer estallido, una primera manifestación, un anuncio de lo 
que viene, una noticia de lo que está sucediendo. El mundo que estamos 
acostumbrados a vivir, ya cambió. 
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